Asamblea de Confederación CVS Internacional. 
15-16 octubre 2021 

Saludos de la Presidente Angela Petitti

«Permite que nos sentamos, en tu gloria, a tu derecha y a tu izquierda», es la petición de los dos hijos de Zebedeo que la liturgia de la Palabra nos ofrece mañana domingo (17 de octubre XXIXª del Tiempo Ordinario).
La que hacen estos discípulos es una petición rara. Tendrían que ser misioneros y por tanto con gana de caminar y no de quedarse sentados. Este deseo de tomar asiento, termina con la inmovilidad. 
Más aún, quieren sentarse en la gloria. Nada de cruz, nada de entrega a los demás, de una quieren el éxito final. 

Terminamos hoy la Asamblea de la Confederación Internacional. Fue más pobre por la distancia social pero más rica por la oración y la comunión profunda de muchos. 
El Consejo de Presidencia ha hecho la mitad de su tiempo de servicio, con las dificultades de la pandemia. Nos quedamos todos un poco más “sentados”, con riesgo de indolencia, pereza, pasividad. Es cierto que todo esto es contrario a la tarea misionera del discípulo y también al principio básico del carisma de CVS, que siempre postula el camino activo de la responsabilidad personal. 

El Santo Padre, empezando el camino sinodal, nos hace considerar: “Muchas veces los Evangelios nos presentan a Jesús “en camino”, acompañando al hombre en su marcha y escuchando las preguntas que pueblan e inquietan su corazón. De este modo, Él nos revela que Dios no habita en lugares asépticos, en lugares tranquilos, lejos de la realidad, sino que camina a nuestro lado y nos alcanza allí donde estemos, en las rutas a veces ásperas de la vida. Y hoy, al dar inicio al itinerario sinodal, todos —el Papa, los obispos, los sacerdotes, las religiosas y los religiosos, las hermanas y los hermanos laicos— comenzamos preguntándonos: nosotros, comunidad cristiana, ¿encarnamos el estilo de Dios, que camina en la historia y comparte las vicisitudes de la humanidad? ¿Estamos dispuestos a la aventura del camino o, temerosos ante lo incierto, preferimos refugiarnos en las excusas del “no hace falta” o del “siempre se ha hecho así”? (Homilía del 10 de octubre 2021). 

Al Consejo de Presidencia quedan dos años de servicio. Las condiciones generales en la sociedad, en la Iglesia, en la espiritualidad de la gente, siguen cambiando. Con la gracia de Dios no hay que tener miedo en desafiar la dificultad que nos lleva la búsqueda de senderos desconocidos. 
Todos, en todas las asociaciones confederadas, tienen que trabajar firmemente para encontrar mejores y nuevos caminos, sobretodo caminos que más incluyen a la persona que sufre. 
Encontramos caras y miradas, para compartir el camino de cada uno. Tenemos que ser expertos en el arte del encuentro, escuchando al mundo y sus desafíos, con los cambios que nos hace encontrar. 
La Confederación CVS Internacional tiene que ser aún más un lugar misionero. Lugar donde se planea y se actúa para la promoción integral de la persona humana y del crecimiento espiritual de cada persona que sufre. 
El beato Luigi Novarese nos favorezca el deseo de los horizontes más anchos y fecundos. 
Gracias a todos por su compromiso, participación y esperanza. 
Les deseo un buen trabajo a todos ustedes. 

